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Problemática actua l de l piojo rojo
de Ca l ifornia en l a C. Va l enciana

r. . .. , ... ^ r„ ,.. ..
I piojo rojo sobre cítricos es citado
en España por L. Lindinger y G. Leo-
nardi (1911); Gómez Menor lo en-
cuentra sobre limonero en Aspe (Ali-
cante) en 1955 y efectúa una am-

plia descripción sobre ejemplares traídos de
la zona del río Lucus (Marruecos). En 1985 se
detecta un foco en Alzira (Valencia). Se extien-
de posteriormente a la Comunidad de Andalu-
cía, donde, en 1987, está presente en Sevilla,
Huelva y Cádiz.

Expansión en la Comunidatl
Vd^efl[ Idlld

A partir de su detección se extiende a la
comarca de la Ribera Alta. concretamente a la
zona citrícola de Benimuslem, Guadassuar y
Alzira. En 1989 se presenta un fuerte ataque,
lo que obliga a los agricultores a realizar dos o
tres tratamientos específicos contra la plaga,
sin resultado satisfactorio en su control, pro-
duciéndose un porcentaje alto de fruta no

/'robab/emente oriKi ►►aria del
L^rtremn Oriente, Aonidiella ^urantii
Maskell, piojo rojo de California, se

encuentra e.rte^^dida por las r,o^ras
citrículas de Africa, América clel
Nnrle v de! Sur, austrcdia, N'ueva
"Lela^ida, n.^^í cnmo pnr lodos los

países de la cucnca ntedilerr^ntea.

F. Alfaro, F. Cuenca, Mar Esquiva. Servicio de
Protección Vegetal. Consellería de Agricultura:

Pesca y Alimentación de la Comunidad Valenciana.

apta para su comercialización, lo que causó
un perjuicio económico considerable en la
zona. Por este motivo, durante el año 1990 se
realizó una campaña experimental para su
control, dirigida por el Servicio de Protección
Vegetal y en colaboración con la Cooperativa
"La Agrícola" de Alzira.

DISTRlBUCION APROX/MADA POR COMARCAS'
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Durante esta
campaña, se es-
tudió la biología
de la plaga, se
determinó el mo-
mento de aplica-
ción y se coordi-
naron los trata-
mientos, ensa-

yándose, también, diversas materias activas
para su control. Dentro de la misma campaña,
se procedió a una prospección en la provincia
de Valencia para determinar la difusión de la
plaga. Así, en los años 1990-91 se la encuen-
tra en varios términos municipales próximos a
Alzira, en las comarcas de la Ribera Baja y
Alta, habiéndose detectado también un foco
en Montesa y otro en Puzol. En los últimos
años, aparecen focos en la provincia de Ali
cante (Altea, etc.), en Sagunto y en la comar-
ca de la Canal de Navarres. Durante el pasado
año se generaliza su presencia, habiéndose
confirmado su introducción en zonas donde
no se tenía constancia de la misma, como la
Marina Alta, la Safor y comarcas del centro de
la provincia de Valencia.

Actualmente, se encuentra distribuida en
las comarcas citrícolas de las provincias de
Alicante y Valencia con diferentes intensida-
des según zonas, mientras que todavía no se
ha detectado en la provincia de Castellón.

Morfoloql^^. D^^s^ripci^^n

Pertenece al orden Homoptera, familia
Diaspididae, subfamilia Aspidiotini, género y
especie Aonidiella aurantii.

Presenta un marcado dimorfismo sexual,
se agrupa en colonias y es móvil en la primera
parte del primer estadio larvario. Se alimenta
de savia que succiona mediante un estilete

Ciclo biológico de Aonidiella aurantii Maskell.
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móvil (Ver Ciclo biológico, 1) y se desplaza
por la superficie del vegetal hasta encontrar
un lugar adecuado, donde se fija (2). Retrae
patas y antenas, y comienza a recubrirse con
una primera protección de aspecto sedoso y
color blanquecino ( 3) para pasar a formar el
primer escudo (4). Efectúa una muda y co-
mienza a formar el segundo escudo (5), de
forma circular en el caso de las hembras y
alargado en el de los machos (6). Realiza una
nueva muda y empieza a formar el tercer es-

Hembra adulta. Se aprecian las larvas por transparencia. cudo (7), la hembra joven presenta el abdo-
men prominente ( 8) y un porcentaje elevado
de la cochinilla en este estadio suele coincidir
con la salida de machos adultos ( 9). Éstos,
muy diferentes a las hembras (dimorfismo se-
xual), son alados y no se alimentan. La hem-
bra adulta presenta velo ventral, ensancha
lateralmente su cuerpo y retrae el abdomen
tomando una forma arriñonada ( 10 y 11). EI
escudo de la hembra adulta es circular, con el
exuvio centrado, de color pardo-rojizo y de
unos 2 mm de diámetro

I_iLi><litLJ

Hembra adulta con larvas.

que clava en el vegetal y no segrega melaza.
La larva neonata, de color amarillo, pre- Dado que en muchas de nuestras zonas

senta tres pares de patas y dos antenas, es es poco o nada conocida, por ser de reciente
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Larva neonata movil.

Larva recién fijada.

introducción, vamos a comentar algunas ca-
racterísticas que nos pueden ayudar a su
identificación.

PARA HORTICULfUR

^^•• • ^^•

WOLF COMPACT/] TE](DRIVF/6

/
' ♦r ` Y1 • ^
' . ^J

/ . ^ .

ribuidor : AGROTIETAR S.A=`- P.I. EL EGIDO 10310 =_Talaw^
_ ^_^_ _ _ ___._ ____

GUIZZARDI 38 40054 BUDRIO BOLOGNA ITAIIA TEI. 051.800.253 FAX 051 692.06.1 l^http//.www.checchiemagli.com E-mail: infoQchocchiemagli.com, _



-

('ll ^11^'ll^
I c_^ r, o ^ c^ s

Macho adulto. (Cortesía de Integrated
Pest Management for Citrus. University of Cahfornia).

Trampa con feromona para captura de machos.

Resulta fácil de distinguir de los otros
diaspinos más importantes como Parlatoria
pergandei (poll gris) y Cornuaspis beckii (ser-
peta) por la forma y color del escudo. Éste es
ovalado y de color grisáceo en piojo gris y en
forma de "mejillón" y de color oscuro en ser-
peta, en ambos casos con el exuvio no cen-
trado. Aonidiella aurantii (piojo rojo de Califor-
nia), como ya hemos comentado, presenta un
escudo circular, de color pardo-rojizo y con el
exuvio centrado. Los frutos atacados por pio-
jo rojo de California, no suelen presentar de-
coloraciones en la zona donde se encuentran
los escudos, a diferencia de serpeta y piojo
gris. Así mismo, el piojo rojo de California se
encuentra distribuido por toda la fruta, mien-
tras que piojo gris y serpeta se localizan en
mayor cantidad en las proximidades del cáliz.

No obstante, sí que podría presentar cier-
ta confusión con Chrysomphalus dictyosper-
mi (poll roig), que posee un aspecto similar.
Existen unas ciertas características en la
zona del pigidio que permiten su distinción-
identificación con total seguridad, pero re-
quieren de ciertos conocimientos y un instru-
mental adecuado. De todos modos, existen
ciertos aspectos que nos ayudan en su distin-
ción, algunos de ellos fácilmente observables
en campo:

• Con lupa cuentahilos:
- Las hembras de Aonidiella presentan

velo ventral, no así las de Chrysomphalus.
- Crysomphalus presenta el exuvio más

marcado.
• A simple vista:
- Aonidiella se encuentra casi siempre en

fruto, rara vez en las hojas.
- Crysomphalus, casi siempre en hoja y en

la proximidad a algarrobos.

Bioloqi^^

Aonidiella aurantii es ovovivípara, avivan
do las larvas de forma escalonada, en núme-
ro variable entre 50 y 150. Las larvas móviles
muestran gran apetencia por el fruto, insta-
lándose sobre el mismo ya en la primera ge-
neración. Pasa por diferentes estadios hasta
Ilegar a adulto. Las hembras localizadas so-
bre fruto son más prolíficas que las encontra-
das en rama, esto puede deberse a que el fru-
to es un mejor sustrato.

Generalmente, presenta dos generaciones
completas al año: mayojunio y agosto-sep-
tiembre, más una tercera en otoño, a veces in-
completa, en función de la climatología.

Su velocidad de desarrollo y el número de

generaciones varía según las condiciones cli-
máticas, sobre todo, de temperatura y hume
dad, siendo éstos los factores que más regu-
lan su desarrollo. Así, existe una temperatura
por debajo de la cual detiene su desarrollo.
Esta temperatura crítica, en el caso de Aoni-
diella es de 11,7 °C (Benassy, 1988), mien-
tras que su integral térmica es de 600-617 °C
para cada ciclo, según algunos autores, canti
dad obtenida sumando diariamente la dife-
rencia entre la temperatura crítica de desarro-
Ilo y las temperaturas medias diarias superio
res a ella. Este valor es siempre constante
para cada especie. De este modo, podemos
predecir los máximos de avivamiento, mo
mento del vuelo de machos, etc.

Las temperaturas muy bajas parecen ser
un factor más determinante que el calor, ho-
mogeneizándose, de este modo, la población
en inviernos fríos, por lo que la primera gene-
ración de primavera es bien definida. Si el in-
vierno es cálido, existe supervivencia de va
rios estadios, Ilegándose a primavera con po
blaciones elevadas y no homogéneas, lo que
da lugar a que el avivamiento de las larvas se
alargue considerablemente, pudiendo causar
problemas de control ( ver gráfico comparati-
vo de los ciclos 1990 y 1998).

COMPARACIÓN DE LOS CICLOS DE LOS AÑOS 1990 Y 1998
(Véase el desfase existente, sobre todo, en primera generación).

L1+L.2 (1998 y 1990)
Aonidiella aurantii Maskell
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Tramo de madera donde normalmente se sitúa.

Si conocemos los diferentes valores de
humedad ytemperatura que influyen en su de-
sarrollo, podemos realizar un gráfico en el que
representamos unas zonas más o menos óp-
timas para su desarrollo. En el caso de Aoni-
diella aurantii, se distinguirían 4 zonas, según
los siguientes valores (Bodenheimer, 1951):

Temperatura Humedad Rel.

ÓPTIMA 23-27,5°C 70-80%
FAVORABLE 18-29°C 60-85%
DESFAVORABLE 5-32=C 45-90%
IMPOSIBLE <5->32°-C <45->90%

Sobre este gráfico situamos las tempera-
turas y humedades relativas medias mensua-
les de una determinada zona. Más de tres me-
ses al año en la zona imposible impiden el de-
sarrollo de la plaga, del mismo modo, tres o
cuatro meses consecutivos dentro de la zona
favorable u óptima son suficientes para que
se convierta en plaga importante.

También, la Iluvia influye sobre su desa-
rrollo; Iluvias fuertes pueden provocar mor-
tandad y arrastre de larvas, mientras que el
viento, en caso de ser cálido y seco, puede
producir un efecto negativo en su desarrollo.

F^^^ lores d^ dispersion

Las larvas neonatas pueden desplazarse
por sí mismas; el viento puede favorecer la

Primeras larvas en fruto. Obsérvese la depresión que causan.

dispersión, pero el principal factor que influye
en su difusión es el movimiento de material
vegetal, plantas, fruta, etc. Por esta razón hay
que tener especial cuidado en el transporte
de material vegetal y fruta de una comarca-
donde exista piojo rojo a otra en la cual no
esté todavía presente la Aonidiella.

^df1QS

Los daños directos son debidos a la suc-
ción de savia, con el consiguiente debilita-
miento del árbol. Con poblaciones elevadas
ataca también hojas y ramillas. Cuando los
ataques son severos provoca decoloraciones
en hojas y seca de ramas. En casos muy ex
tremos puede Ilegar a ocasionar la muerte del
árbol.

Muy importantes son también los daños
indirectos, por depreciación de la cosecha a
causa de la presencia de escudos en fruta. La

marcada preferencia que manifiesta este in
secto por los frutos puede ocasionar destrios
muy elevados, incluso partiendo de poblacio
nes bajas. Según Grumberg (1969), en las
condiciones de Israel, una hembra viva cada
100 hojas en agosto puede causar im 10% de
destrío.

La primera generación se instala sobre el
fruto, la segunda se desarrolla sobre el mis
mo, dando lugar a un importante aumento del
número de escudos. Durante el otoño, si las
temperaturas son suaves, puede aumentar la
infestación en frutos a causa de la tercera ge-
neración. En esta época se aprecian diferen
cias en función de la orientación de los frutos.

Mcdios d^^ lu^ h^A

1. Lucha biológica
Se citan, entre otros, los siguientes ene

migos naturales:

Seca de ramas por Achidíella.
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• Ectoparásitos:
- Aphytis chrysor»phali.
-Aphytis lingnanensis.
Aphytis n^elinus.

- Aphytis africanus.
- Aphytis holoxantus.
- Aphytis coheni.

• Endoparásitos:
Comperiella bifasciata.
Prospaltella perniciosi.

• Depredadores:
- Lindorus lophantae.
Chilocorus bipustulatus.

En nuestra zona se encuentran Aphytis
chrysomphali, originario de la cuenca me-
diterránea. Aphytis melinus. originario de
India e importado desde California. Desde
1976 se está procediendo a la cría de A.
melinus en el Insectario del Área de Pro-
tección de los Cultivos, ubicado en Almas-
sora (Castellón).

La acción de estos parasitoides se ma-
nifiesta tanto de forma directa, al parasitar
hembras de la cochinilla, como de manera
complementaria, por las picaduras alimen-
ticias sobre su huésped. Se calcula que una
sola hembra de Aphytis puede eliminar alre-
dedor de 50 cochinillas por picaduras alimen-

ticias, doblándose esta cantidad si considera
mos las cochinillas parasitadas.

También, y de forma natural, se encuen-

tran los coccinélidos depredadores Chilo-
corus bipustulatus y Lindorus lophantae.

2. Lucha auímica
• Localización y detección
Es importante determinar la presencia

de la plaga en la parcela antes de que al-
cance niveles elevados que podrían causar
serios problemas en la cosecha.

Como métodos de detección podemos
citar:

1.- Observación de su presencia en fru
tos de la cosecha anterior.

2. Detección de las primeras larvas en
los frutos recién cuajados durante la pri-
mera generación

3. Observación de los tramos de ma-
dera donde normalmente se encuentra
(preferentemente en madera de 1 a 3
años).

4.- Seguimiento del vuelo de machos
mediante trampas con feromona.

• Muestreos de cosecha
Se puede realizar en almacén para de-

terminar si las frutas atacadas por cochini
Ila presentan escudos de A. aurantii. Si el
muestreo se realiza en campo nos permitirá
conocer la distribución de la plaga en la par

, , ^ ^ ^.
i ^

^ r i ^ i

• • • • • • ' • - • • • • •

• • • • • • ' • • • • • • • • • •

' • • • • • • ' r • • • • ' • • • • •

• • ' • • • • - • • • • • • •

I • I 1' I I 1 1' 1 1 • I

• I • ' 1 I • • • 1 • ' • •

^ 1 - / • • " 1 • • • I I

ACUDAM
Ferrer i Busquets, 2
Tel. 973 - 71 04 04
Fax 973 - 71 04 53
25230 MOLLERUSSA - Lleida
E-MAIL. acudam @ cambrescat.es VIVEROS ACUDAM



i^i^I^^i^^^^S
^ c-^ ñ c^ s c^ s

cela y delimitar los focos.
• Detección de las primeras larvas
A partir del cuajado del fruto se realizarán

muestreos periódicos, observando los frutos
para detectar las primeras invasiones. Las lar-
vas recién fijadas producen deformaciones
muy características en los frutos pequeños.

• Observación de tramos de madera
Observar tramos de madera donde habi-

tualmente se encuentra la plaga, en las cua-
tro orientaciones y verificar la presencia de
escudos.

• Seguimiento del vuelo de machos:
trampeo

EI empleo de trampas con feromonas para
captura de machos, entre otras finalidades,
nos permitirá conocer la distribución de la pla-
ga y el seguimiento de la biología.

Efectivamente, las trampas con feromona
permiten la detección de poblaciones inci-
pientes, muy difíciles de observar por otros
medios, así como explorar grandes extensio-
nes, y en parcelas grandes nos permitirá co-
nocer la distribución de la plaga en las mis-
mas de una manera más simple y eficaz.

net^^iniit^^^^ion ^le^ ^rata^t^i^^nto

Tanto la insuficiente incidencia de la fauna
auxiliar como su agresividad sobre fruto acon-
sejan, de momento, el empleo de la lucha quí-

mica. A la hora de decidir un tratamiento, de-
bemos tener en cuenta que los daños no
guardan proporción con la población observa-
da, por lo que se decidirá actuar una vez
constatada su presencia.

Para determinar el momento óptimo de in-
tervención, se muestrearán los frutos durante
la época de la primera generación, para de-
tectar las primeras larvas sobre los mismos o
se seguirán las indicaciones del Servicio de
Protección Vegetal.

Ti ^ilamicn^os

Siempre que sea posible, se tratará en pri-
mera generación. EI tratamiento en esta épo-
ca ofrece varias ventajas: mayor homogenei-
dad de la plaga (mayor número de formas sen-
sibles) y, por lo tanto, mayor eficacia y mejor
protección de la fruta.

En caso de tener que intervenir en segun-
da generación, se añadirá al insecticida acei-
te mineral de verano.

Es muy importante la detección temprana
de la plaga. Los tratamientos tardíos presen-
tan una insuficiente eficacia y pueden ocasio-
nar problemas de residuos.

Es una plaga relativamente fácil de contro-
lar si se tiene constancia de la presencia de la
misma, aún en niveles bajos, y se efectúa el
tratamiento en el momento idóneo.

Los tratamientos se deben realizar con su
ficiente presión y mojando adecuadamente to-
das las partes del árbol.

Los productos se emplearán a su dosis co-
rrespondiente, se usarán siempre productos
autorizados y se respetará el plazo de seguri
dad. Es conveniente la alternancia de produc
tos a fin de evitar en lo posible la aparición de
resistencias. n
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